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El autor es un conocido trabajador social colombiano que, en la década de los años 60’s fue el primero de ese país que tomó contacto con los grupos del Cono Sur (Argentina, Brasil y Uruguay) que impulsaban el entonces denominado Proceso de Reconceptualización del Trabajo Social y que, a partir de ese momento, lo impulsó e irradió a otras escuelas desde la Universidad de Caldas, Manizales (Colombia). Luego, exiliado, cumplió funciones en la Universidad de Valparaíso (Chile), al frente de la entonces ALAETS y del CELATS. Escribió este artículo para la revista “Hoy en el Trabajo Social nro. 21 3n 3l año 1971,

Analizar la historia del Trabajo Social, requiere hacer un enfoque sobre el proceso histórico del desarrollo del hombre. Este desarrollo histórico debe entenderse  como un desarrollo sucesivo del proyecto primero de la libertad del sujeto. Es preciso plantear que estas condiciones conceptuales implican que hasta dónde se puede hablar de una historia del Trabajo Social  cuando, de una parte, su contribución básica ha sido la adaptación del hombre sometiéndolo a las circunstancias del momento histórico; de otra parte, como profesión, ha estado condicionado por un sometimiento en su dependencia de otras disciplinas e ideologías  como fruto de un creciente colonialismo cultural tan evidente hoy en América Latina.


Veamos el asunto. Se hace historia cuando el hombre es sujeto de ella y no objeto; si consideramos que el hombre objeto es el que prima, el quehacer del Trabajo Social por consiguiente sólo ha sido consecuente con enfoque en el hombre objeto.


Con sólo extender una rápida mirada a  las circunstancias económicas, políticas y sociales del pueblo colombiano, así como del pueblo latinoamericano, vemos que son de un subdesarrollo creciente o sea de un desarrollo del subdesarrollo,  donde el hombre es victima de la miseria, de la injusticia y de la violencia institucionalizada. Estos fenómenos hoy no son desconocidos para nadie cuando estudiosos, políticos, religiosos, científicos y de la Iglesia misma han denunciado este estado de casos en todo el Continente latinoamericano. En efecto,  no puede realmente hablarse de un hombre sujeto, solo hay un hombre alienado, sumergido en una realidad que niega sus realización. Aquí podríamos encontrar una segunda inquietud en el sentido de hablar preferentemente de una prehistoria de Trabajo Social.


Evidentemente el hombre no es porque las circunstancias se lo han negado, se sigue buscando; es una búsqueda, en la que la actitud del Trabajo Social es compromiso en la búsqueda con miras a tener un punto de partida en el proceso de realización histórica.


Así como no podemos hablar de una historia genuinamente humana del hombre, dado a que este ha vivido en condiciones inhumanas; tampoco podemos hablar de una historia humana de Trabajo Social ya que este ha sido uno de los mantenedores de tal situación. Sólo podremos hablar de una historia de Trabajo Social cuando tengamos un punto de partida dentro del proceso de humanización del hombre.

El intento de relatar la historia del hombre es algo ilusorio ya que sólo lo podemos hacer dentro de un intento de abstracción pretendiendo relatar una historia humana dentro de un hombre concreto (sujeto alienado-objeto) que no ha logrado la conquista de su realización de su historia (hombre libre-sujeto). Es en la conquista y en la búsqueda en donde nace el compromiso, la razón de ser y la verdadera historia del Trabajo Social. En estas condiciones la historia del hombre y del Trabajo Social son un proceso de movimiento inmanente dentro de la historia y no una proyección ilusoriamente racional de lo que no existe, más que  de una manera irracional.

La historia es un producto del hombre y para comprenderla tiene que empezar por comprenderse a si mismo. En esta tarea de comprensión de la historia y conocimiento de la naturaleza, el Trabajo Social no ha contribuido, dado que aun no ha logrado comprender la esencia y significado del papel que debe jugar en el proceso de desarrollo histórico del hombre.

Los enunciados teóricos del Trabajo Social tratan de dignificar la existencia humana, lo cual no es más que la repetición  del absurdo, teniendo en cuenta que no se ha hecho nada por transformar las condiciones reales en que el hombre esta inmerso. En efecto, la razón práctica del Trabajo Social será la de cambiar la circunstancias que contradicen la dignidad del hombre y no la de aferrarse a deducciones teóricas que no pasan de ser más que una ilusión y abstracción de la vida del hombre.

Así como no tenemos una comprensión de la historia como una totalidad, dado a que sólo poseemos una recopilación y descripción de situaciones parciales e inconexas, tampoco el Trabajo Social tiene una visión de su totalidad. Aquí se plantea una encrucijada, pues si la humanización del proceso de desarrollo histórico es la anhelada meta del Trabajo Social, cómo realizarla si éste no tiene un punto de partida en el sentido de que no hay una comprensión de su desarrollo histórico como totalidad?

Con contadas excepciones en que podemos decir que la postura del Trabajo Social no ha sido de evasión a la realidad  concreta del hombre. Y el ilusorio papel asignado como disciplina de cambio y transformación social, sólo le ha permitido acomodarse burocráticamente en condiciones tales que lo llevan  a la acomodación del hombre a esa realidad concreta.

En estas circunstancias el Trabajo Social no ha pasado de ser un quehacer que tiende más a lo reactivo que a lo activo, que se ha quedado en el contacto manipulador de lo singular, de lo periférico, de lo irracional y por lo tanto en la inmediatización; o sea que se ha detenido en si, desconociendo la mediatización de por si.

El Trabajo Social no puede contentarse con responder a estímulos; es preciso enfrentar los desafíos. Las respuestas a los desafíos son las que hacen del quehacer del Trabajo Social una concepción del hombre en una acción y reflexión in-dicotomizable.

Es necesario no solamente estos trabajadores sociales, sino ser Trabajador Social. Debemos de estar no sólo en el mundo sino con él; es decir captarlo y comprenderlo para transformarlo. La situación del hombre es, como dice Marcel, la de un ser en situación, es la de un ser en su inmensa posibilidad de trascendencia.

Mientras el Trabajo Social se quede en el plano de la actividad inmediatizada, seguirá pensando en nuevas categorías, para terminar reduciendo al hombre a una categoría más ya sea en el plano idealista o materialista.

Los Trabajadores Sociales estamos prohibidos de ser, más sin embargo queremos ser seres para otros, lo cual nos lleva a una tremenda inautenticidad al convertirnos en falsos para otros.

La esencia y el contenido del Trabajo Social ha sido fundamentado por corrientes filosóficas condicionantes. En efecto, toda Filosofía ha sido, o materialista, o idealista pecando por unilaterales. De una parte el materialismo apunta a la realidad concreta y sensible, considerándola como objeto, es decir, opuesta la sujeto en su contenido. De otra parte el idealismo considera la realidad como una representación y su actitud es teórica, contemplativa y desinteresada y al igual que el materialismo ignora la actividad real, sensorial en cuanto tal. Esta actividad humana sensible considerada como totalidad tiene su más profundo sentido al considerar al hombre como ser de praxis.


Aquí es donde juega un papel fundamental la actividad científica. No se puede considerar al hombre como objeto de ciencia, pues si el hombre es actividad, lo real y lo científico está en su actividad objetiva, es decir, de una actividad donde el hombre es objeto y sujeto que no se pueden oponer como algo distinto, sino que se fusionan como totalidad.


De la síntesis del materialismo y del idealismo debe de surgir  una teoría de lo real, o una praxis, es decir, una acción y reflexión como unidad inseparable. La realidad científica es teoría y práctica a la vez, es transformadora y no contemplativa, es actividad verdadera, es inspirada por un conocimiento, una teoría y una captación comprensiva de lo real, lo cual requiere una actitud crítica como estilo de vida, es decir, una actitud científica.


Si analizamos serenamente el quehacer profesional a través de los tiempos, apreciamos que su postura ha sido básicamente materialista; se ha valido de un instrumental técnico para adaptar a un hombre objeto. Cuando teóricamente  propone la categoría de un hombre sujeto a la luz del  idealismo, no pasa de ser una imaginación divorciada de la realidad.


Partiendo de la concepción científica del hombre como ser de transformación, lo que implica la  superación de la contradicción sujeto-objeto, conformando en la actualidad real la unidad dinamizadora de todo desarrollo, aparece el más significante y profundo contenido para el Trabajo Social, al atribuirle la praxis como fundamento, convirtiéndose así en disciplina científica. Evidentemente el Trabajador Social debe ser el encargado de superar la unidimensionalidad de la concepción del hombre y su realidad, lo que es la nueva praxis de la filosofía.


Si la vida es fundamentalmente práctica y no una abstracción, toda teoría de la vida social debe conducir a una práctica social para constituir lo universal, o sea la praxis humana, la relación de los hombres con su naturaleza y de los hombres entre sí. Es por esto que el Trabajo Social al mitificarse aceptando unos postulados teóricos-filosóficos, ha rechazado la mediación social práctica.


El problema de la verdad objetiva no es cuestión de la teoría sino de la práctica, es en la práctica donde el  hombre tiene que mostrar la verdad, es decir, la realidad y la potencia de su pensamiento. El pensamiento aislado de la práctica es pura especulación. El problema del conocimiento no es problema de  especulación sino de praxis. Un pensamiento es verdadero si es fiel a la realidad, inmanente a ella. No hay verdad previa sino la comprobación de nuestro pensamiento y de nuestros valores en la realidad misma; por lo tanto debemos acudir en Trabajo Social directamente a la praxis y no a un marco teórico que nos conduce al esquematismo y a la distorsión de la realidad.


No se trata de suprimir una teoría del conocimiento para sustituirla por otra, sino que se impone el concebir una existencia total que sea acción y teoría, es decir, en una unidad practica de la vida humana. De la sociedad no se puede hacer una teoría abstracta, ya que la esencia  humana es un conjunto de relaciones que conforman lo genérico de modo concreto.


Los Trabajadores Sociales no podemos empecinarnos en el planteamiento de una sociedad abstracta, sino que es preciso comprometernos en el logro de una sociedad, es decir, una humanidad social, en la cual los hombres estarán ligados por lazos estrechos, más fuertes y concretos  que los que unen a los individuos como átomos en nuestra sociedad actual.

No podemos seguir en el plano de la interpretación y de la contemplación; la verdadera filosofía del hombre es la acción transformadora, es la objetivación de la praxis. Es así como se realiza la síntesis. El proceso de humanización comprende una praxis transformante y este es el gran desafió en contraste con el profundo sentido de Trabajo Social.

Es preciso señalar que el Trabajo Social además de no haber pasado de la mera contemplación, ha sido una actividad alienada y alienante por su actitud profesional que ha cosificado al hombre e impedido su puesta en marcha hacia su propia realización.

Es costumbre rasgarnos las vestiduras en nuestro impulso emocional incontenible por alcanzar un buen status, una adecuada imagen, un destacado rol profesional. Esto no es más que la negación de nuestros anhelos. Todavía no hemos enfocado adecuadamente el planteamiento de nuestros propios problemas. Dentro del actual estado de  cosas no podemos hacerlos. Somos, incapaces, precisamente, por que las manifestaciones de elevar el nivel profesional y la forma como se plantea no son más que el reflejo de nuestra propia inseguridad, de nuestro celo y de nuestra deformación.

Apenas empezamos a darnos cuenta que las denuncias de colonialismo cultural están  ampliamente evidenciadas en América Latina, especialmente en las universidades. Lo más significativo es que estas denuncias se han iniciado preferencialmente en las facultades de ciencias sociales. Es un hecho que las ciencias sociales en su conjunto están en crisis,... ¡Afortunadamente en crisis!,  ¡”Bienaventurados” los cortos de espíritu que no están en crisis! Evidentemente esta crisis es el resultado racional de ser consecuentes con el momento histórico que vive América Latina, la descomposición de sus instituciones y la fermentación de un orden nuevo.

Los Trabajadores Sociales en nuestro provincianismo cultural seguimos enclaustrados dentro de un egocentrismo patológico que hoy amenaza con nuestra desaparición. Es tiempo que seamos consecuentes con nosotros mismos y especialmente con el advenimiento de una nueva organización de la sociedad. No podríamos considerar que los demás profesionales de las Ciencias Sociales sean un obstáculo en nuestro desempeño profesional; ellos tampoco deben pensar así del Trabajo Social, en la medida que nadie puede ser mientras que los demás no sean. La búsqueda de nuestra realización del hombre. Es por esto que nuestra búsqueda tiene que ser conjunta y los lazos que nos unen deben ser el proceso de conocimiento en la realización de una ciencia crítica, es decir real, o sea la realización del hombre.

 Es tiempo de reflexionar sobre la tremenda alineación que padecemos como fruto de un condicionamiento esquemático positivista que ha sido el enfoque teórico hegemónico de nuestro proceso de aprendizaje. Hemos pretendido transformar una realidad mas con los técnicos más inadecuados, que más bien han acomodado al hombre a su inhumana situación. Nos hemos quedado discutiendo la dignidad de la persona humana y la autodeterminación, cuando existen más condiciones  más objetivas que niegan esas ilusorias afirmaciones. Hablamos de una profesión de cambio y hemos sido más un estorbo que orientadores eficaces en el proceso. No podemos seguir como espectadores contemplando una realidad que niega la realización del hombre. Tampoco podemos pretender ser los redentores del hombre, pero podemos comprender que estamos llamados a desempeñar un papel fundamental dentro del proceso de desarrollo humano. Debemos hacerlo junto con el hombre y con quienes tienen una sincera preocupación por el hombre. La alienación del Trabajo Social es la alienación del hombre y en la realización plena del hombre es donde esta nuestro compromiso.

 Se ha tenido una actividad mutilada del hombre, el Trabajo Social se ha planteado como algo incompleto y por eso se pregunta cuál será la causa  de esta carencia. Si el Trabajo Social no resuelve las contradicciones reales de la sociedad más que de manera irreal, su solución ha de ponerse en tela de juicio. Cuando se haya descubierto la fuente de esta alineación entonces se tendrán elementos de juicio para decir que la manera de presentar las contradicciones era falsa. El Trabajo Social ha sido una entidad dividida entre una voluntad de realismo y un estorbo de la praxis.

La buena voluntad de mostrada por el Trabajador Social corresponde a su impotencia. Por ello vemos su acción como una microactuación frente a una realidad compleja la cual en muchas ocasiones ha sido desfigurada por las propias apreciaciones profesionales. Hoy se plantea el hecho que si se conocen las condiciones de un subdesarrollo creciente en América Latina, es preciso pasar a la crítica del mundo real que tiene al hombre en condiciones inhumanas. Pero ello requiere renunciar uno mismo a un modo de existencia vana, para proyectarse en a la acción, comprometiéndose en una transformación en la cual la teoría es inmanente al movimiento de lo real, es decir el proceso desarrollo.

 El Trabajo Social no se pude escribir sin realizarlo, no puede ser una categoría teórica opuesta  a muchas otras; debe ser una reciprocidad con el mundo a través de la acción, debe llegar a ser una filosofía de la vida actual.

La conciencia real, como proceso de representación de la vida práctica del hombre empieza donde termina la especulación. Aquí cesan las frases vacías  sobre conciencia, valores, postulados, dignidad y aparece una acción comprometida sin reservas, destinada a transformar el mundo. Es la praxis de un mundo humano que se transforma y se constituye efectivamente; es el encuentro de la verdad en  la totalidad; es la superación del gran problema del Trabajo Social que se encuentra encerrado en si mismo en la reflexión, o sea en el verbalismo o palabrería sin contenido y a la vez la superación de un activismo sujetante del hombre. Aquí el Trabajo Social encuentra su universalidad y síntesis en la praxis, es el proceso  de creación total.

El Trabajo Social no es un vehículo preparado, al que no hay más que subir para echar a andar; muchos de sus problemas sólo pueden ser resueltos cuando nos hayamos comprometidos en la realización en función de la praxis. 

PAGE  
1

